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Con objetivo de dar respuesta a los tipos de familias, el papel que juegan éstas en la educación de los hijos y 
las relaciones que podemos establecer familia-escuela, se plantean una serie de preguntas cuya respuesta 
incluye una reflexión personal así como el planteamiento de un nutrido grupo de prestigiosos autores. 
¿QUÉ TIPOS DE FAMILIAS HAY?  
De acuerdo con la participación social de los jóvenes en la dinámica familiar, se pueden reconocer tres tipos 
de familias: las familias democráticas, las autoritarias y las permisivas (Méndez, Tesoro y Tiranti, 2006). 
En las familias democráticas, los padres, exigentes, flexibles y razonables, constituyen un referente y apoyo 
importante para los adolescentes. 
La familia autoritaria se caracteriza porque los padres son muy exigentes y ejercen un control rígido.  
En cambio, la familia permisiva es muy poco exigente y ejerce poco control. 
Existe un amplio consenso en las ventajas que ofrece el llamado estilo educativo democrático, marcado por 
la alta presencia de comunicación, afecto, disciplina y control. 
¿CUÁLES SON LOS ASPECTOS QUE CONSIDERAS QUE FAVORECEN Y PERJUDICAN EL DESARROLLO DE SUS 
HIJOS?  
En la familia democrática los hijos son escuchados, pero también hay un control por parte de los padres que 
llevan las riendas de la educación de sus hijos. Son flexibles y razonables. El principal problema suele surgir en 
que no todas las personas consideran o entienden la palabra democrático del mismo modo. Normalmente 
dotan a la palabra de un significado, que es fruto de una historia personal 
En la familia autoritaria, solo hay normas, no son flexibles, y solo se impone. La ventaja podría ser que se 
ejerce un mayor control sobre los hijos, sabiendo en cada momento donde están o que están haciendo. Las 
desventajas son muchas pero podrían estar resumidas en la pérdida de confianza por parte de los hijos, si solo 
se exige y no se concede, los hijos principalmente los que estén en etapa adolescente, se cogerán lo que 
consideren “justo” por sus propios medios y sin consultar a sus progenitores. 
En la familia permisiva, la principal desventaja sería el descontrol acusado en los hijos, no obedecen normas, 
no ven a los padres como figura de autoridad, sino más como un amigo, cuando los padres se den cuenta de 
que este modelo no funciona, quizá sea demasiado tarde para hacerse imponer. La ventaja podría ser que al 
dotar a los hijos de un alto grado de “libertad”, estos podrían tener más confianza con sus padres. 
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¿EN QUÉ MEDIDA Y EN QUÉ ASPECTOS DEBERÍA COLABORAR LA ESCUELA CON LAS FAMILIAS?  
• Informar a los padres.  
• Compartir criterios sobre actitudes y hábitos. 
• Capacitar a los padres para el ejercicio de sus tareas educativas (Amores, Angulo, Palmeiro y Peña, 
2005). 
 
Estas tareas han de ir programadas en el Plan de acción tutorial. Este es una de las programaciones que se 
realiza en los centros escolares para dar una respuesta más concreta a la orientación educativa. En el proyecto 
curricular de etapa se incluyen las directrices y las decisiones generales, entre las que se incluye la organización 
de la orientación. Hay estudios que identifican la colaboración entre los padres y las escuelas como una de las 
variables asociadas a la eficacia de los centros en general, y al mejor rendimiento académico de los alumnos en 
particular. 
¿QUÉ FORMAS DE ABORDAR EL TRABAJO CON LAS FAMILIAS SON LAS MÁS INTERESANTES? 
INFORMACIÓN NIVEL BÁSICO: La información. 
Intercambio de información acerca del niño: El maestro aporta información a los padres o  la familia aporta 
información acerca de su hijo 
• Contactos cotidianos e informales en la entrada y salida del aula.  
•  Los trabajos de los niños  
•  Entrevistas   
• Cuestionarios  
• Informes individuales  
• Notas informativas 
 
Información de carácter general: En torno al grupo, al ciclo o al centro. 
• Reuniones  
• Información escrita: carteles, paneles, trípticos, circulares, folletos… 
 
NIVEL SUPERIOR IMPLICACIÓN EN LA ACTIVIDAD EDUCATIVA 
Implicación esporádica: 
• Compañía en el aula durante el período de adaptación. 
• Actividades puntuales y extraordinarias. 
• Cumpleaños de cada niño  
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• Salidas y actividades extraescolares. 
• Participación en organización de las fiestas del centro. 
 
Implicación sistemática:  
• Apoyo en el aula.   
• Talleres. 
 
Otras formas de implicación: 
• Sin presencia en el aula: taller de elaboración de material. 
¿ES CIERTO QUE LA FAMILIA Y LA ESCUELA ESTÁN DISTANCIADAS?  
A pesar de lo importante que es el apoyo de los padres al seguimiento escolar de sus hijos, lo cierto es que 
esta colaboración no es tan importante, a tenor de lo que indican distintas encuestas realizadas al profesorado. 
Así, el 30% se quejaba de la falta de contacto con los padres y otro 30% demandaba a los padres que dedicaran 
más tiempo a sus hijos, para ayudarles (CECS, 1997 cit. Pérez-Díaz, Rodríguez y Sánchez Ferrer, 2001). Otros 
informes, como el de Idea y la Fuhem, van en la misma línea, y confirman la poca colaboración y participación 
de las familias. En los centros educativos es sabido que hay un buen número de padres que muestran una clara 
pasividad que hace que muchos niños se críen solos, teniendo como única referencia la escuela (los otros 
niños) y la televisión (Amores, Angulo, Palmeiro y Peña, 2005). 
¿REALMENTE SE PUEDE DECIR QUE EL GRUESO DE LAS FAMILIAS SE INTERESA POR SUS HIJOS, POR SU VIDA 
ESCOLAR, ETC.?  
En muchos claustros de profesores se escucha que “las familias no colaboran”. Esta afirmación suele 
referirse a que no hacen lo que se les pide desde el centro. Sin embargo, la colaboración supone un toma y 
daca, una relación en plano de igualdad que difícilmente se puede dar si nosotros nos consideramos expertos 
mientras que vemos a las familias como aprendices que ignoran. Realmente, los expertos en sus propios hijos 
son los padres. Conocen su historia, le han visto desenvolverse en numerosos contextos, son su referencia 
esencial. Cuando las familias se sienten realmente escuchadas y respetadas se muestran más predispuestas a 
escuchar y aprender. (Paniagua y Palacios, 2005) 
Estudios como el realizado por Pérez-Díaz, Rodríguez y Sánchez Ferrer (2001) siguen ahondando en esta 
realidad sacando a la luz una paradoja: el deseo de los padres de creer que ayudan y atienden a sus hijos y la 
realidad que demuestra que no lo hacen en la medida que ellos creen. Estas encuestas realizadas a familias 
revelan que el 78% piensan que la educación es responsabilidad de los padres. 
Un 54% de las familias consideran estar ocupándose más de la educación de sus hijos que lo hicieron sus 
propios padres. Sin embargo, cuando se les pregunta por datos que concretan esa ayuda, se ve cómo es más un 
deseo, que una realidad. Así los datos decrecen cuando se les pregunta cuánto se ocupan de la educación de 
sus vástagos ayudándoles a hacer los deberes, tomándoles la lección, asistiendo a espectáculos culturales o 
participando en alguna actividad escolar 
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¿SE PUEDE GENERALIZAR UNA RESPUESTA, TANTO SEA POSITIVA COMO NEGATIVA? 
Obviamente no. Cada familia, y también cada circunstancia personal determinarán el grado de implicación 
que las familias tengan en la escuela. Una cosa es clara, los padres quieren lo que ellos consideran mejor para 
sus hijos; y la escuela promueve el desarrollo integral de los alumnos dotándoles de capacidad de pensamiento 
crítico. Es por ello que se hace necesario que ambas instituciones viajen juntas de la mano, para conseguir los 
objetivos que ambas tiene en común; el bienestar, la felicidad y la educación de los sujetos.  ● 
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